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Introducción
La hierba es un producto perecedero que conviene aprovechar oportunamente. Los
henascos dejados por el ganado cubren el suelo e impiden la salida de nuevos brotes
nutritivos.
Debe tenerse en cuenta dicha característica esencial del producto natural que ahora
consideramos, tan distinto a granos y tubérculos, lo que determina infinidad de limitaciones
de distinta importancia que conviene conocer perfectamente.
El pasto es ciertamente un cultivo marginal, explotado tradicionalmente con métodos
casi opuestos al cerealista: sin arado (pezuña), sin hoz ni guadaña (diente-lengua), sin
cosechadora (panza de rumiante-colon del équido).
Cabe considerar que aprovechamos los pastos en ambientes poco apropiados para el
arado; en dichas condiciones son tolerables muy pocos gastos (trabajo, aperos) si
perseguimos alguna rentabilidad. Veleidades climáticas y condiciones edáficas especiales,
impiden el empleo masivo de abonos, herbicidas e insecticidas.
Por otra parte el pastizal va íntimamente ligado al bosque y a sus matorrales seriales,
precisamente los más estables sin cuidados especiales de conservación: en ellos las leyes
naturales determinan una productividad encaminada hacia la conservación de vuelo y suelo.
Vaciado el bosque (monte hueco) y con la ayuda de grandes herbívoros (équidos, bóvidos,
óvidos y caza) pueden formarse pastizales protegidos por árboles y setos, "malla
estructural" que proporciona estabilidad al conjunto. Con suelo maduro (forestal) es fácil
obtener buenas producciones ganaderas en climas difíciles (fríos, ventosos, con períodos
secos, etc.) y con un gasto mínimo.
Nuestros montes deben dar belleza (sosiego al ciudadano), carne, madera y estabilidad
al suelo; una explotación ganadera bien dirigida (en monte hueco) reduce al mínimo la
erosión edáfica. Belleza (paisaje variado y verde), productividad (ganado-madera) y
estabilidad.
Además, el pasto bien aprovechado, por su gran actividad biológica y paso rápido a
través del ganado (inicio de humificación), potencia al máximo la actividad del bioedafon
creador de suelo productivo. El pasto es por todo ello el mejor instrumento para crear suelo
y luchar contra la erosión. Rebrote y encespedado progresivo explican, en otro aspecto, dicha
propiedad preciosa.
Actualmente falla nuestra industria pecuaria tradicional, desaparecen los pastores y
conviene desarrollar técnicas viables que permitan regular el movimiento ganadero con
esfuerzo humano mínimo. Setos, vallas provisionales y la cerca eléctrica, facilitan dicho
cometido.
Podemos calcular en miles de millones (pesetas) lo que se pierde por mal
aprovechamiento de la producción herbácea en nuestros montes y cultivos marginales
abandonados. Una ordenación de posibilidades permitiría ampliar nuestra cabaña hasta
convertirnos en "exportadores de carne". Panorama prometedor que debe estimularnos a
todos.
La cría intensiva con ganado selecto (para la cuadra) es ciertamente importante pero
complementaria; el ganado de vida, las reses jóvenes para el recrío, se producirán
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fundamentalmente en nuestros montes, pero ordenados de manera distinta a la actual. Lo
urgente es aprovechar las hierbas espontáneas y transformarlas en reses jóvenes para el
recrío-engorde.
A.- Pastizal de monte y cultivos abandonados
Se trata de unas hierbas espontáneas, nutritivas si se aprovechan oportunamente; no
deben sembrarse y aumentan su productividad por acción del mismo ganado que pasta. Se
trata de una riqueza enorme que no podemos desperdiciar. Veamos unas "acciones
agronómicas" fundamentales.
1. Desbroces. Quitar árboles y matas para dejar superficies con poca sombra en las que se
paste regularmente; los setos permiten dirigir al ganado y los árboles dan media
sombra que impide la desecación prematura del pasto. Gran porvenir, pero con
problemas en el método y en la rapidez de ejecución: equivalentes de las hojas para el
suelo que deben ser sustituídos paulatinamente por estiércol del ganado (1).
2. Fuego. Muy drástico pero eficaz en determinadas circunstancias. Ante todo el suelo debe
ser húmedo (o helado) para evitar la destrucción del mantillo, semillas, rizomas y
raíces. Conviene un control riguroso, precedido por estudios experimentales.
3. Desbroce biológico. Empleo de animales adecuados: cabra, caballo, vacuno. El ganado
lanar es muy selectivo y no permite crear césped productivo en condiciones normales.
Las posibilidades son inmensas y deben investigarse en conexión con la etología animal
(selección por comportamiento) y ordenación del monte; el animal no necesita
combustible comprado ya que en el pasto encuentra materiales biógenas, energéticos y
posibilidad de copia (reproducción), cualidades que buscaríamos en vano en las
máquinas construídas por el hombre.
4. Siembras. Sólo aptas para cultivos abandonados, para forzar su evolución hacia
pastizales productivos. Existe aún la posibilidad de introducir (sobresiembra) con el
mismo ganado como instrumento de siembra (cagarrutas pisoteadas, restos del heno
servido en comedores móviles, siembra de "pellets" en cobertera o sobre labor
superficial en fajas), algunas leguminosas que aceleren el proceso edificador. Para las
gramíneas espontáneas el porvenir es más incierto y con seguridad remoto; antes deben
conocerse las posibilidades de las especies pratenses fijadoras de nitrógeno.
En el NE espaflol ya es conocimiento adquirido que un campo de esparceta pastado
regularmente se convierte en buen pastizal, mientras la evolución en rastrojos suele
ser lentísima. Para el Oeste otras leguminosas (subtrébol, altramuces, serradella,
etc.) permiten convertir cultivos marginales en pastos productivos.
5. Riego eventual. Muy útil en Espafla, con climatología caracterizada por alternancia de
períodos húmedos y otros secos prolongados. A fin de invierno existe agua en regatos que
puede desviarse fácilmente hacia laderas secas que se impregnan de agua
paulatinamente, prolongando así la productividad primaveral.
En invierno, por riego esporádico, puede reducirse el efecto de las heladas o bien
acelerar el rebrote tras los intensos fríos. Es condición esencial que las técnicas sean
simples y económicas (trabajo fuera de tiempo, con aperos normales en las fincas y
aguas sobrantes) como las caceras construídas con arado yagua desviada mediante
piedras estratégicamente colocadas.
6. Siega esporádica. Monte-finca bien ordenados, con setos eficientes y caceras para
distribuir sobrantes de agua, admiten la siega de algunos pastos en el momento de
máxima producción.
Por medio de la siega (henificación, ensilados, etc.), se limpia el pasto (desbroce muy
eficaz), en especial cuando se trata de pastizales invadidos por brezos, helecho, aliaga,
albardín, esparto, etc. En la ordenación global esta técnica tiene gran importancia y
contribuye a paliar la falta de pasto en épocas críticas (los llamados cuellos de botella).
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7. Abonados. Para el pasto es fundamental el abono orgánico enterrado por la pezuña de los
animales. Normalmente falta fósforo pero conviene aplicarlo en pastos bien explotados,
con brote joven que pueda transformar con eficiencia la riqueza añadida. El nitrato es
casi siempre contraproducente y la potasa de efectos muy aleatorios (no siempre
rentable). Enyesado y encalados deben investigarse muy a fondo antes de realizarse.
El estiércol tiene un efecto tampón para el pH edáfico al que estabiliza y permite la
formación de un césped con plantas muy adaptadas. Cualquier variación drástica del pH
implicaría un cambio de flora, lo que muchas veces puede ser prohibitivo en
explotaciones extensivas.
Los cambios en pastizales deben ser progresivos, mejorantes sobre la marcha, de
suerte que se obtenga producción capitalizando; una capitalización rápida puede
arruinar al empresario, mientras una explotación desconsiderada destruye el suelo,
base lógica de cualquier empresa agropecuaria.
Ante el esbozo precedente de acciones posibles sobre pastizales, veamos algunos
aspectos relacionados con nuestras investigaciones.
B.- Aspectos ganaderos
El pastizal fue creado por el ganado y es apropiado para las exigencias del mismo. Si
pensamos que el ganado pertenece a una empresa, con limitaciones geofísicas, humanas,
técnicas y económicas, a la vista del panorama anterior podemos señalar algunas de las
posibilidades de investigación científica.
1 . Et%gía animal.
Comportamiento del animal en pastoreo y posibilidades de selección para obtener tipos
de ganado apropiados a la empresa extensiva, que exploten y mejoren los pastizales
conservando o creando suelo.
a) Acciones del ganado que pasta.
Pisoteo. Muy importante después de las heladas que descalzan la hierba o de sequías
prolongadas al sobrevenir las lluvias. También resulta fundamental después del fuego y
para enterrar residuos orgánicos, facilitando su humificación. Suelo compactado
mantiene mejor el humus.
Rozas. No todos los animales tienen dientes para cortar como tijeras. Los équidos
destacan por dicha propiedad lo que les faculta para aprovechar pasto duro (juncos,
gramíneas punzantes, etc); son por ello los desbrozadores fundamentales. ¡Atención a
los équidos!.
Los rumiantes se ayudan con la lengua cortante y su acción es más parecida a la guadaña.
El vacuno es poco selectivo y muy eficaz en la formación de césped denso; el cabrío
selecciona pero prefiere matas y malezas desdeñadas por otro ganado, lo que permite
recortar setos con gasto mínimo; el lanar debe explotar pastos "preparados" por ganado
de otras apetencias, de suerte que se reduzca al mínimo el "rehuso" dejado finalmente
sobre cada pastizal.
Interesa transformar "oportunamente" el pasto reducido, evitando la acumulación de
pajas (henascos) que impidan el rebrote al llegar las épocas favorables para el
crecimiento vegetal.
Deyecciones. Fundamentales para la vida del suelo. Gracias a ellas la mayor parte de
fertilizantes reciclan varias veces al año (aumenta así su productividad), se produce
un "flujo energético" para el bioedafon, activándolo, de suerte que aceleramos la
formación de "humus", el gran edificador de nuestros suelos esquilmados.
Las tres acciones anteriores varían según cada especie animal, sus razas y hasta
individuos, tanto por lo que se refiere a las dos primeras como al lugar donde depositan
sus deyecciones. La variación en clases de ganado es por ello recomendable, en especial
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por lo que se refiere a la sucesión en el tiempo (primero caballos, después vacuno y
finalmente lanar-cabrío); con ello la estructura ganadera compleja produce mayor
estabilidad y aumenta las posibilidades de aprovechar todo el pasto.
Si por selección obtenemos ganado con unas características de comportamiento bien
definidas, podremos aprovechar al máximo sus peculiaridades. Actualmente se piensa
en ganado selecto para ..."la cuadra", no para el pastoreo de nuestros montes.
Corolario de lo dicho es la importancia extrema que tienen nuestras razas tan variadas
y con un comportamiento anárquico, la misma anarquía asegura el "pull" genético
deseable.
b) Problemas del manejo.
Son consecuencia de lo dicho anteriormente. Es lógico que al desaparecer la
trashumancia tradicional con ovinos convenga sustituir también las razas tradicionales
por otras de características más apropiadas al nuevo tipo de explotación. Por ejemplo
la "Paloma" entrefina ansotana que requiere cuidados del pastor exquisitos. La oveja
churra "Lacha" pasa en el monte la época improductiva y en los buenos pastos, con
pastores, la época de ordefio. Dos razas: una muy gregaria y la otra de comportamiento
parecido al de la cabra.
La evolución socioeconómica reciente permite vislumbrar el sentido de las
transformaciones (2), facilitando al científico seleccionar el tipo de investigaciones
más perentorias, las de mayor trascendencia coyuntural, las preparadoras de la
investigación más detallada del futuro.
Conviene pensar en el pastor y en sus problemas familiares, reduciendo su
permanencia en lugares inhabitados; para ello se impondrán razas ganaderas con mayor
movilidad, más independecia respecto al pastor y dotadas de ciertas querencias que
impidan su dispersión y pérdida. Las comunicaciones (pistas, caminos, etc.), con
mayor empleo del caballo por los pastores, motocicletas especiales, etc., más la
planificación de viviendas en lugares estratégicos, comunidades con la familia del
pastor, permitirá aprovechar pastos actualmente poco accesibles que Espafia no puede
desperdiciar ante la falta de productos ganaderos que padecemos.
En los programas para la selección ganadera, cabe destinar atención preferente al
comportamiento en relación con el manejo de los hatos y conjuntos de ganado variado.
Como líneas prometedoras, cabe considerar al caballo y a la cabra, en relación con sus
acciones sobre el pasto y con respecto al manejo. Por lo que atafie al vacuno, conviene
recordar la existencia de razas pinariegas (en Cameros), las de brezales cantábricos
(tudanca), las de marismas cálidas (retinto, menorquina y razas parecidas) y las de la
estepa del tipo bravío espafiol.
Finalmente, para el SE espafiol árido, existe un pasto de zacates duros subtropicales
(Hyparrhenia spp.) que puede ser transformado por algún tipo de ganado o bien los
antílopes que actualmente se aclimatan en Almería.
La seleción ganadera es incompleta sin decir para qué seleccionamos. Nuestro ganado
debe transformar el pastizal que tenemos, no uno utópico que acaso nunca podremos
crear por dificultades económicas de transformación, por defectos técnicos o bien por
la imposibilidad ambiental de lograrlo.
2. Rentabilidad empresarial
Importa mucho tener en cuenta que el hombre actúa siempre que su actividad le
proporcione un rendimiento; en nuestro caso debe ser un rendimiento sostenido y en
constante aumento. La erosión edáfica termina por socavar la base. Muchas de las acciones
agropecuarias actuales no son viables por provocar erosión; se evita dicho inconveniente con
la explotación itinerante que a la larga envía Espafia al mar (o a los pantanos) por la erosión
continuada. Restamos posibilidades a nuestros hijos para realizar algún día la explotación
estable y productiva.
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La agronomía ganadera se basa en el ganado (pecunia, instrumento y producto con
movilidad comercial); el pastizal recibe su estabilidad del suelo y su productividad del
clima-suelo. En condiciones límite (marginales) quedan pocas posibilidades de actuación y
debe darse preferencia a las realizadas por el mismo ganado. Esta agronomía choca con
nuestra mentalidad tecnificada, pero sólo con técnicas ganaderas (en gran parte
tradicionales) lograremos asegurar la productividad de nuestros pastizales.
Conviene matizar que del ganadero clásico (explotador e itinerante) debemos pasar al
ganadero con movilidad suficiente, pero "conservador del pastizal", lo que consigue con un
"manejo" adecuado de su ganado, más unas técnicas poco costosas, rentables a corto plazo y
estabilizadoras del conjunto.
No se puede hacer "todo", existen algunas posibilidads que convine aprovechar
oportunamente, pero la naturaleza del "negocio" limita muchísimo la elección.
En realidad, en agricultura ganadera extensiva interesa transformar la hierba del
monte en producto cotizado y móvil por su pie; manejando bien el ganado obtendremos más y
mejor hierba; finalmente abonando con superfosfato pero de manera muy discriminada, aún
puede acelerarse el proceso edificador de un buen pasto. Otros abonados y acciones resultan
más aleatorios, limitados a determinadas circunstancias.
Un ejemplo podrá aclarar nuestro punto de vista. Si abonamos un pastizal de manera
completa, tal como indica el análisis de fertilidad, obtendremos una producción abundante,
algunas veces hasta diez veces superior a la anterior; si el ganado no goza de suficiente
movilidad y no aprovecha dicho pasto con oportunidad, los restos secos de hierba impedirán la
formación de renuevo (3); en climas húmedos puede acumularse humus bruto y al final
obtendremos un brezal donde antes crecía hierba nutritiva. Ved cómo sin posibilidad de
acelerar el aprovechamiento es inútil del todo aumentar la producción de pasto; a la larga
puede ser contraproducente una acción técnica tan aislada y sin coordinación perfecta con el
conjunto de la explotación (4).
Si quisiéramos dar un orden de prioridades:
1.º Explotar bien; transformar el máximo de hierba en carne.
2.º Planear el conjunto para evitar desequilibrios.
3.º Intensificar la explotación en puntos concretos, prometedores.
4.º Comercializar bien (algunas veces será el primero).
3. Sanidad del ganado
Conviene no olvidar este aspecto. Animales bien alimentados están menos sujetos a
enfermedades y por ello no conviene exagerar, pero existe un problema sanitario.
La diversificación disminuye el peligro de plagas ganaderas, mientras la intensificación
de un tipo exclusivo de ganado aumenta el riesgo. Se trata de un caso particular del principio
general de que la estructura diversificada es más estable.
Por ejemplo, con plaga para el vacuno podremos utilizar a los équidos; con plaga para
équidos al vacuno. Muchos comensales o parásitos intestinales, son destruídos y digeridos por
otro tipo de animal. Las posiblidades de investigación son inmensas y me limito a señalarlas.
4. El problema humano
La diversificación de la cabaña complica su explotación, porque los pastores deben
atender animales con distintas exigencias. Ante todo, se impone la llamada "rusticidad", es
decir la selección de animales para el tipo de explotación requerida; entonces los problemas
de manejo se simplifican y más si hemos logrado hatos con cierta iniciativa que ya conocemos
de antemano.
El pastor del futuro vigilará y completará lo que falta (sales minerales, algún pienso
corrector, etc.), sin que su presencia sea completamente necesaria día y noche.
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La movilidad actual de los pastores y el futuro previsible del ganado equino (problemas
de comercialización e industrialización de caballos de calidad) permitirán resolver el
gravísimo problema nacional de nuestros pastores, "esclavos del aprisco".
Los setos naturales, los árboles diseminados para sestear, los puntos de agua,
saladeros, comederos móviles, y la selección por etología, permitirán dirigir el pastoreo sin
gran esfuerzo ni dedicación continua. ¡Seductor programa de investigaciónl
c.- Aspectos agronómicos
Ya hemos visto que la agronomía del pasto es eminentemente ganadera; el ganado base,
instrumento de mejora y producto final. Con esta mentalidad pueden abordarse aspectos
parciales de la productividad pratense en ambientes marginales para la agronomía clásica del
arado y de las siembras con máquinas recolectoras especializadas; en nuestro caso de
explotación extensiva, el ganado lo es todo y no debemos olvidarlo.
Tratándose de un producto sin valor por sí mismo y con peligro de que su acumulación
deteriore la productividad futura del pasto, interesa andar precavidos y pensar en el
resultado de nuestras investigaciones con respecto al funcionamiento armónico del conjunto.
Por ejemplo: aumentando el pasto debemos aumentar el ganado que lo transforma y esto
no siempre es posible. Existiendo dicha posibilidad, conviene ensayar en qué parte podemos
aumentar con menor gasto la producción de hierba. Muchas veces basta el superfosfato
empleado con precauciones, en el lugar y momento preciso, otras acumulando el ganado
mediante comederos móviles, con lo que lograremos una mayor cantidad de materia orgánica
para el suelo, junto con algunas semillas que podemos incrementar afíadiendo "pellets" de
semilla que pueda establecerse perfectamente y cumplir su misión en el conjunto. El redileo
permite lograr efectos parecidos y se completa muy bien con el superfosfato (5).
El campo de actuación directo para científicos y técnicos, el más perentorio, debe
reservarse a los cultivos abandonados que entrarán a formar parte de un sistema explotador
de pastos. Otro aspecto relacionado con la conservación de la naturaleza y el manejo de los
animales, se basa en el estudio de factores limitantes, ya sea para un subsistema (suelo,
determinadas plantas del pasto, plagas, etc.) ya sea también para el conjunto de la
explotación. Dos líneas principales:
1) la concreta y
2) la global basada en la ecología de sistemsa complejos.
1. Investigaciones concretas
En la naturaleza los ambientes suelen repetirse, con formaciones vegetales monótonas
que corresponden a los suelos de un mismo tipo y sujetos a determinadas limitaciones que
todos conocemos.
Respecto a la climatología, a pesar de los climas locales tan importantes en zonas
montafíosas, conocemos ya los rasgos esenciales de las limitaciones climáticas para ciertos
vegetales o para determiadas especies pratenses. Un problema general puede ser abordado por
un especialista de suerte que dé finalmente las soluciones más viables. Al empresario
corresponde elegir finalmente la más útil por el momento y tender hacia la prometedora pero
más difícil de alcanzar en cada momento.
En el caso de cultivos forrajeros para zonas marginales la preferencia debe concederse
a las leguminosas; con ellas forzamos la evolución del suelo hasta que se estabiliza un pasto
productivo. Es el caso de la esparceta dejada al abandonar un campo y pastada regularmente;
con superfosfato la evolución es más rápida hasta pasar de las malas condiciones creadas por
el arado a las de un suelo compacto pero algo aireado por el bioedafon.
En suelos profundos, aún con clima poco propicio, es posible la alfalfa sola o asociada a
otras leguminosas. Un exceso de alfalfares hará descender la "capa freática" de la comarca, lo
que dificulta su empleo masivo.
6
En suelos ligeros del SW espatiol el subtrébol puede ser fundamental y vale la pena
activar toda clase de estudios (genéticos, agronómicos, etc.) relacionados con dicha planta.
Para suelos esqueléticos de nuestro levante existen muchas leguminosas sin ensayar por
ahora.
Si nos fijamos en el comportamiento vegetal, observaremos distintas características
ecofisiológicas: cereales de invierno que producen con bajas temperaturas y otras gramíneas
que lo hacen precisamente en pleno verano, como el maíz, sorgos, grama, zacates
(Hyparrhenia, Andropogon, Botriochloa, Heteropogon, etc.). Algo parecido ocurre con las
leguminosas y en nuestros pastizales espontáneos podemos encontar ecotipos prometedores,
adaptados a los ambientes más frecuentes en nuestros montes.
Si atendemos al ganado, pensando en el ambiente que podemos ofrecerle, conviene
imaginar investigaciones científicas relacionadas con "el cultivo" de nuestros pastos,
resistencia a plagas, adaptaciones climáticas al manejo, a la empresa, a la economía nacional.
Veamos algunos aspectos concretos que ampliaremos convenientemente cuando en octubre
discutamos nuestras posibilidades de investigación.
a. Estudios climáticos.
Conviene actuar en conexión con climatólogos y concretamente atendiendo al clima
edáfico (física del suelo). Los botánicos, basándonos en estudios de vegetación, podemos
facilitar su aplicación a comarcas o montes concretos de nuestro solar.
Interesa conocer las limitaciones de algunos ambientes, para poder orientar la
explotación estacional por el ganado. Dicho conocimiento se relaciona con la ecofisiología de
las pratenses fundamentales y con las posibilidades para establecerlas o conservarlas donde
ya existen.
b. Estudios edáficos
Son de nuestra incumbencia total. Interesan los programas de fertilización de pastizales
(ya se hace en Salamanca), con estudio de su evolución teniendo en cuenta el manejo ganadero.
Estudios de humificación y la prehumificación (ZORITA & al. 1967) en la panza de
rumiantes (o colon de los équidos), siempre en relación con el reciclado de fertilizantes,
bioédafon, física del suelo y estabilidad del mismo abrirán, amplios horizontes al
investigador. Conviene tener en cuenta el panorama general esbozado, para que nuestras
investigaciones encuentren aplicación rápida.
c. Estudios ecofisiológicos
Realizados sobre plantas características de nuestros pastizales, determinando sus
exigencias climáticas, edáficas, de fertilidad y muy fundamentalmente de instalación por
sobresiembra.
Interesan ante todo las leguminosas, pero no deben descuidarse las gramíneas más
extendidas. Conviene conocer a fondo su resistencia a la defoliación, al pisoteo, capacidad de
rebrote, etc., todo ello en relación con las condiciones normales del pastizal.
d. Recolección de ecotipos
Ya conocemos muchas plantas prometedoras y conviene investigar sus posibilidades de
introducción en pastizales o en cultivos abandonados. Las leguminosas aceleran la formación
de suelo y debemos investigar las herbáceas pero también las letiosas (Ononis spp.,
Hedysarum, Onobrychis, Hippocrepis, Coronilla, Genista, Retama, etc), tan ligadas a la
formación edáfica sobre Iitosuelos.
Es importante conocer el equilibrio raíZ/masa aérea, de suerte que una planta defoliada
repetidamente pueda conservar activa su raigambre. La estructura radicular es fundamental
en climas como el nuestro, afectados por sequías prolongadas y con litosuelos provistos
muchas veces de suelo fósil bajo la costra superficial.
Podríamos hablar de las especies adecuadas para cada ambiente, pero al principio
valdría la pena actuar rápidamente con las más prometedoras, asegurando la conexión con
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organismos que inmediatamente puedan difundirlas. Siempre será posible seleccionar
posteriormente unas estirpes adaptadas a las necesidades que sobre la marcha vayamos
descubriendo.
e. Estudios sobre competencia interespecífica
El campo es inmenso y para desarrollarlo serían necesarios unos centros idóneos que
ahora no tenemos.
Son estudios de dinámica en comunidades herbáceas sometidas al pastoreo que se puede
regular; la investigación utilizando ganado es muy cara, pero en el futuro dichas
investigaciones deben abordarse; por ello no interesa que se nos pase la oportunidad cuando
aparezca y ahora conviene tantear las posibilidades,
Estos aspectos se relacionan con el manejo, composición del tapiz herbáceo y efectos de
las enmiendas o abonados.
f. Estudios bioedafol6gicos
Realizados en pastizales representativos, por investigadores dotados de imaginación
creadora; serían utilísimos en el caso de que intentáramos avanzar hacia una praticultura
con perspectivas de cara al futuro. Las posibilidades prácticas son inmensas, pero falta
activar entre nosotros este tipo de investigaciones ya iniciada por lo que se refiere al
bosque-pasto y cultivos (raíces, colémbolos, ácaros, nemátodos, lombrices, hongos,
bacterias, etc.).
2. Investigaciones globales
La dinámica en ecosistemas intervenidos por el hombre es muy compleja, depende de
infinidad de factores que limitan su funcionamiento perfecto en diversos escalones: suelo,
productividad primaria (o del pastizal), productividad pecuaria (transformadora, industrial
o secundaria), productividad de instalaciones fijas y maquinaria, productividad por
hombre/día, productividad del capital empleado y aspectos mercantiles.
El investigador ante una problemática compleja intenta deslindar los factores más
decisivos, los de mayor repercusión en el conjunto del sistema y que modificados acarrean
alteraciones trascendentales provocadas por ajustamiento espontáneo, sin esfuerzo directo.
En nuestro caso estamos ante una industria ancestral que trata de transformar hierba
(producto no comercial) en ganado (producto móvil y de fácil venta), La hierba existe y la
desperdiciamos en unos casos, la malaprovechamos en otros o la superexplotamos provocando
erosiones irremediables.
El problema fundamental estriba por lo tanto en el aprovechamiento oportuno (con
proteína, energía y regeneración correcta del pasto), adaptado a las modalidades ambientales
y a la empresa explotadora.
La empresa tradicional se desmorona: se basa en buenos pastores que huyen del monte y
con ellos perdemos una serie de conocimientos multiseculares en los que podría basarse la
técnica moderna. El pastor clásico ya no volverá, algunos espontáneamente evolucionan,
señalando el camino a seguir si queremos crear algo antes de que se produzca la bancarrota
completa del sistema tradicional. Urge adoptar nuevas técnicas (agronómicas, ganaderas,
empresariales y mercantiles) aptas para el futuro.
Los científicos se caracterizan por sus ideas generales, sus principios teóricos que
informan los conocimientos particularizados del técnico. Debemos estar en vanguardia ante
un problema nacional en el que se ventilan miles de millones de pesetas y el porvenir
agropecuario de la mitad de nuestro solar patrio. Las posibilidades son inmensas y no voy a
extenderme porque las esbocé ya en el parte general. Debemos dar la voz de alerta: no existe
sólo una agricultura del arado, la clásica, sino que entre el bosque y los campos encontramos
pastizales productivos susceptibles de mejoras espectaculares. El problema es arduo pero no
insoluble.
8
Actualmente algunos técnicos sólo piensan en una agricultura con aperos de labranza, la
cerealista y afines; hasta se labran pendientes del 20-40 (a veces el 100) por ciento, para
regeneración de pastizales. Digo eso para que se aprecie la desorientación que existe. Urge
cambiar nuestra mentalidad, para comprender de una vez que los animales domésticos son
"aperos" de la nueva agricultura, de "las agriculturas" que debemos desarrollar. Una técnica
adecuada para cada medio y para cada empresa, en el ambiente socioeconómico actual.
Conviene recordar que en España siguen los métodos tradicionales pero en decadencia,
con la particularidad de que aún podemos ver en regiones próximas lo añejo junto con el
éxodo y abandono actuales; la transición no es brusca pero sí clara. Actualmente coexisten
adaptaciones ancestrales y ensayos incipientes; los últimos salen espontáneamente e indican
las posibilidades futuras. Para el estudio de técnicas ancestrales (las de los buenos pastores
que aún quedan) tenemos pocos años; los ganaderos buscan soluciones y aliados con ellos
podremos orientar nuestros trabajos con garantía de éxito. No es sólo problema de
investigación teórica, se trata de poner en marcha todo un sector productivo y las bases de
partida deben ser sólidas, contrastadas continuamente en la práctica.
Veamos algunos aspectos fundamentales.
a. Las agriculturas marginales
Menos de la mitad de nuestro suelo es apto para una agricultura cerealista productiva.
Monte, matorrales, pastos, pastizales poco productivos-yermos, forman la parte más
extensa de nuestro solar. Su producción vegetal puede transformarse en ganado de vida,
animales jóvenes para cebar en fincas adecuadas: el ganado para recrío puede producirse en
pastizales, al aire libre y gastando energía en el movimiento que facilita la cría; el recrío y
ceba es apropiado para fincas en regadío con abundante maíz ensilado (energía) y alfalfa
(proteína barata), precisamente donde se presentan problemas en la cría de animales
sedentarios, con escasa movilidad,
Si tenemos en cuenta que los suelos en pendiente y los muy secos o salinos, así como los
excesivamente fríos, no son adecuados para nuestra agricultura tradicional (produce erosión
o escasos rendimientos), urge desarrollar tipos de agricultura más conservadores pero no
menos productivos.
Agronomía ganadera, conservadora del suelo humífero, el que tiene mayor capacidad
hídrica y que permite aumentar progresivamente los rendimientos.
El arado airea los suelos, activa la vida bacteriana y agota rápidamente la reserva de
humus; el pisoteo reduce el aireamiento edáfico, mientras las deyecciones activan la vida del
bioedafon que humifica y recicla la fertilidad hacia plantas y animales-suelo. Un mismo
capital movilizado varias veces al año, aún con rendimientos exiguos en cada ciclo, puede
producir un rédito aceptable. No se trata de grandes rendimientos, se trata de dosificar al
máximo los gastos, utilizando bien la materia prima ''pasto'', si es posible dos, tres, hasta
diez veces cada año.
Con pasto joven (mucho renuevo) ya es rentable el abonado; los meristemos son muy
sensibles al N + P. Podemos aumentar el nitrógeno edáfico forzando las leguminosas amantes
de la luz directa (pastoreo reiterativo bien dosificado) con el empleo del superfosfato en
cantidad moderada y oportuna. Suelos más ricos en nitrógeno (fijado de la atmósfera)
producirán incrementos insospechados en las gramíneas, productoras de energía
compensadora del exceso de proteína.
Estas técnicas agropecuarias, en cualquier ambiente poco productivo de nuestra patria,
provocarán incrementos de producción ganadera que van desde el doble hasta 10 veces o más.
Interesa producir ganado, no hierba que se pasa y dificulta el rebrote.
Si al desbrozar mantenemos setos y árboles sueltos (malla protectora), facilitamos el
pastoreo racionado y proporcionamos estabilidad al conjunto. Las raíces profundas bombean
agua y sales edáficas, enriqueciendo la superficie del suelo, la que precisamente interesa
explotar sin destruir.
Se vislumbra la posibilidad de mover el ganado sin esclavizar al ganadero; los pastores
deben dirigir el ganado pero no será posible encadenarlos a sus hatos en detrimento de su vida
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)familiar. El hombre debe planear su actividad y conviene que le proporcionemos ideas
viables, tanto para el ganadero actual como el del futuro.
b. Ordenación - inventario
Conocer la problemática por medio de inventarios adecuados, con estudio del pasado
(censos ganaderos antiguos), presente y posibilidades para el porvenir.
La ordenación de montes para madera no debe desligarse de la ordenación de montes para
carne (o ganado de vida), siempre en relación con el ganado que podrá trasladarse
estacionalmente a las fincas de comarcas próximas. La trashumancia larga tiende a
desaparecer, pero persiste desesperadamente y durará mientras vivan los pastores actuales.
Es su "modo de vida".
En dicha ordenación deben tenerse en cuenta las posibilidades de absorción de ganado
joven en los grandes regadíos actuales (p. ej. Centro de Aragón-Cataluna para el Pirineo,
ambas Castillas para las Sierras centrales, etc.). La ceba para matadero acaso no tenga gran
porvenir en nuestros montes, pero cabe considerarla también. Los cruces industriales
pueden dar salida a híbridos y retrocruces, aprovechando rusticidad en el monte y
determinadas cualidades en la ceba. La producción láctea plantea unos problemas de pradería
y compra de pienso energético a los valles de nuestras cordilleras.
Conocidas las posibilidades del mercado y las características de las industrias pecuarias
posibles, interesa fijar los tipos de ganado que conviene incrementar (p. ej. caballar, cabrío,
algunas razas de vacuno, etc.) y la ordenación de aprovechamientos a lo largo del ano, con
posibilidades estivales o invernales en fincas próximas.
Llega entonces el estudio de los pastizales, una vez fijada la carga, clases de ganado y su
distribución. Un buen especialista en pastos con ayuda del edafólogo, puede apreciar si es
correcta o si puede incrementarse en determinadas époc~s para un tipo determinado de
ganado. Se comprende que unas redondas delimitadas por setos, facilitan enormemente la
dosificación del pasto para cada clase de ganado.
Revisiones anuales al principio e hiperanuales más tarde, permiten afinar la
ordenación, senalando al mismo tiempo las redondas más adecuadas para unos abonados o
siegas estacionales. Debe conseguirse un aumento progresivo de la carga, reflejo del aumento
de fertilidad edáfica y del estado del pasto. Con ella medimos el aumento de producción que
debemos expresar por períodos a lo largo del ano.
Conocidas las posibilidades del pastoreo en grandes comarcas, interesa forzar la
producción sólo en determinadas parcelas, hasta llegar al laboreo y siembra de prados
artificiales. No es recomendable la siembra de prado temporal en suelos esquilmados:
perdemos tiempo y dinero. Por ello no interesa forzar la investigación de pratenses adaptadas
a suelos malos, salvo para el caso de algunas leguminosas y siempre en cultivos que se
abandonan o recientemente abandonados.
Determinadas forrajeras tienen porvenir en Espana: subtrébol (SW y W de Espana),
leguminosas anuales (S. SE Y E de Espana) alfalfa y esparceta (C y N de Espana). La
investigación con estirpes adecuadas es urgente; al conocer mejor el ambiente agropecuario
(resultado del inventario-ordenación preconizado), interesará forzar la selección de
estirpes, en la seguridad de que se valorarán sus cualidades; semilla selecta y apreciada o sea
mercado seguro para la misma.
El ajuste del sistema, apurando las posibilidades de riego eventual, siegas periódicas,
abonados, encalados, enyesados, reducirá los estrangulamientos nutritivos estacionales
(cuellos de botella), hasta conseguir las cargas máximas para cada tipo de ganado. Entonces
los gastos de inversión (setos, caceras para riegos, enmienda-abono, siembras, siega,
henificación-ensilado, etc.) se realizarán en lugares perfectamente conocidos, con suelo
adecuado, y destinados a equilibrar todo el sistema. Un abonado indiscriminado puede ser
antieconómico, contraproducente.
Nunca debemos olvidar que actuamos sobre un sistema complejo y los subsistemas
(suelo, pasto, ganado, empresa, mercado) no pueden aislarse del conjunto que debe ser viable
económicamente.
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En el fomento de la ganadería comarcal deben tenerse en cuenta todas las posibilidades
de movimiento del ganado y el inventario seguido de ordenación facilita dicho cometido. Sin él
nos veríamos sumergidos en un conjunto intrincado de variables de difícil interpretación.
c. El ganado mejorante
En una agronomía ganadera ya hemos dicho que los animales son el instrumento idóneo
de mejora. Veamos algún aspecto fundamental.
El ganado caballar, creador de nuestras dehesas comunales y los pastos finos de
montana, pasa un mal momento. Los équidos desbrozan en momentos difíciles para otro tipo de
ganado; en la montana apenas se estabulan en otofio-invierno y recomen los lastonares que
sofocan la salida del pasto primaveral; el vacuno requiere buena pradería, con heno-
ensilados y maquinaria-construcciones que cargan sobre la explotación. Si queremos
capitalizar rápidamente interesa un tipo de ganado que requiera pocos gastos adicionales (sin
silos ni heniles, cuadras modernas, cosechadoras-picadoras, etc.), incrementando la cabana
con una tasa de renovación capitalizadora, facilitada por un aumento progresivo del pasto. Los
équidos son imprescindibles si perseguimos dicha finalidad en nuestros ambientes
agropecuarios atrasados y descapitalizados. Debemos revalorizar al caballo; o no comeremos
carne dentro de pocos afios. La carne en establo es cara y lo será más cada día; los équidos son
superespecialistas del pastoreo, poco exigentes en instalaciones y muy adaptados a los rigores
climáticos.
Se trata de un problema que conviene estudiar desde muchos puntos de vista. Ahora en el
Pirineo occidental aumenta el caballo y los pastores aprecian debidamente sus
extraordinarias cualidades; lo que ocurre espontáneamente puede favorecerse y nadie como
nosotros para hacerlo. En Francia se come caballo, los franceses aprecian calidades y nuestro
turismo absorbería una cantidad creciente de filetes refrigerados, servidos con garantía de
origen; la chacinería caballar es muy interesante y completa la del ganado de cerda. Unos
mataderos situados estratégicamente, bien pensados, facilitarían la salida de potros de
calidad. El recrío-cebado podría aumentar el peso de los potros destinados al matadero.
La cabra, animal que algunos consideran danino, es el ramoneador doméstico que puede
mantener los setos a raya (ayudada por el caballo y algunos tipos de oveja), y luchar contra
aliagas y espinos jóvenes, antes de que se apoderen del pasto. iQueda mucho trabajo de
selección para nuestros especialistasl
El ganado vacuno (en especial nuestras razas autóctonas tan despreciadas y de paladar
poco selecto) completará el desbroce, afinará el pasto. El ganado lanar, fundamental en
nuestras exportaciones del porvenir, debe beneficiarse de la acción limpiadora de otros tipos
de ganado.
Con criterios bien elaborados, de acuerdo con los anteriores principios, es posible
aumentar nuestra cabafia lanar incrementando al mismo tiempo otros tipos de ganado y sin
menoscabo de los cultivos que aún pueda mantener nuestro campesinado en continua
disminución.
d. Ganadería en ambinte estepario.
Atochales, tomillares, lastonares, gramales de las depresiones, pastos sabanoides de
zacate, (Hyparhenia hirta, etc.) pueden aprovecharse con ganado idóneo, siempre que
dispongamos de animales en fincas cercanas. Es pasto de temporada, pero puede alargarse
dicho pastoreo si adoptamos una serie de medidas mejorantes para el conjunto.
Se vislumbra el establecimiento de unas explotaciones dedicadas exclusivamente al
ganado, en fondos de valle con riego eventual o aguas salobres. Una estepa salpicada de
alfalfares o cultivos forrajeros adecuados, puede mantener una ganadería estante en mejores
condiciones que las de los ranchos en el SW americano.
Partiendo del apoyo en fincas ganaderas, dedicadas a salvar las épocas críticas, es
posible pensar en una serie de mejoras encaminadas al aumento progresivo de dicha carga
muy diferenciada (tres o cuatro tipos de ganado), con animales altamente especializados para
el pasto que deben consumir y el clima que deben soportar.
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El problema es aprovechar bien el pasto espontáneo, completando sus deficiencias por
medio de cultivos idóneos y situados estratégicamente para reducir las caminatas diarias o
estacionales.
En nuestro SE espatiol, con las posibilidades que todos vislumbramos, el porvenir de la
ganadería es halagüetio pero aún remoto. Los especialistas podemos reducir el tiempo
necesario para su desarrollo. Conviene advertir que crear una huerta productiva no es
posible en clima cálido sin un aporte de estiércol producido en las cercanías o bien por los
animales cebados en la huerta.
D. Planteamiento de la problemática agropecuaria
Rápidamente hemos visto algunos aspectos relacionados por una parte con la
investigación científica y por otra con la explotación correcta de las tierras marginales, las
impropias para el arado.
Se trata de una problemática nacional y en algunos aspectos de urgente solución.
Conviene adquirir pronto conciencia de la profunda transformación que sufren nuestras
explotaciones pecuarias tradicionales y de las posibles soluciones que se vislumbran.
Interesa conocer pronto las posibilidades del cultivo agropecuario extensivo, basado en la
actividad del mismo ganado, plasmar/as en "ejemplos concretos" (fincas modelo, comarcas
piloto, etc.) y aportar soluciones que interesen vivamente a los responsables de su puesta en
práctica generalizada.
Podríamos discutir aspectos relacionados con el "modus operandi" para que cundiera
nuestra inquietud, activando los múltiples resortes que podemos mover y organizando en
nuestros centros investigaciones coordinadas con las de otros organismos realizadores.
Acaso como tarea más urgente para nosotros los investigadores, cabría considerar la del
estudio profundo de las soluciones ancestrales, tan adaptadas al ambiente (sondeo de buenos
pastores y ganaderos responsables), e imaginar las que serían adecuadas para el ambiente
socioeconómico nuestro y el de nuestros hijos.
Nota final
Las ideas precedentes son fruto del contacto continuado con la realidad de nuestros
montes, más el estudio botánico con mentalidad de ecólogo y algunos conocimientos teóricos
adquiridos a lo largo de mi actividad como especialista en pastos. El pasto, como el suelo, es
un subsistema que debe conocerse con cierta perspectiva, encuadrado en el ecosistema
modificado totalmente y con su componente cultural o humano, lo que conviene llamar
"agrobiosistema" (6), (7) Y (8).
He tratado de forzar un poco todo lo relacionado con dicha perspectiva, para que los
colaboradores en nuestro tema sobre pastizales no lo olviden nunca. Estudios parciales
pueden ser muy útiles, pero para facilitar su aplicación inmediata deben situarse dentro del
"complejo agropecuario", con limitaciones en la productividad primaria, industrial y
comercial.
La amplitud del tema y la urgencia de crear una mentalidad adecuada para los cambios
que se avecinan, hace que algunos aspectos apenas se rocen. Lo que falta se encuentra
fácilmente en libros de la especialidad y no creo necesario insistir mucho. Desearía que se
apreciara mi buena voluntad al ampliar el panorama, aún corriendo el peligro de prescindir
de muchos detalles.
Durante las discusiones y con ayuda de todos, será posible completarlo y planear unas
líneas firmes de actuación futura.
Jaca, 21 de septiembre de 1972
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Sección de Botánica Aplicada
Instituto de Edafologra y Biologra Vegetal
Madrid-6
Discusión
Dr. Gutiérrez. Es preciso que sea conocida la investigación en estos aspectos, y se debe
sistematizar porque hay muchos tipos de suelos y en cada uno la actuación es
distinta.
¿Cómo debemos organizar la actividad del Consejo en estas actuaciones?
Dr. González. Deben colaborar los Centros de diferentes zonas para proponer la actuación a
desarrollar. El Consejo debe hacer Agrobiología y ayudarla a los organismos
ejecutivos para que actúen y la hagan conocer a los labradores y ganaderos.
Hacer unos modelos y en regiones diferentes actuar en puntos concretos.




1. La denominación "Pastizales de secano" engloba una serie de aspectos muy diversos e fntimanente ligados
al resto de los componentes de su sistema pecuario. Por lo tanto, las investigaciones realizadas abordando
algún tema parcial, sólo tienen sentido si consideramos el sistema en su conjunto (suelo-planta-animal-
cultura-empresa-mercado.
Es muy compleja la investigación ecológica del Sistema Agropecuario; se impone adoptar un modelo real
(empresa agropecuaria) que concrete y oriente nuestras Investigaciones hacia el conocimiento clentffico de
los sistemas naturales modificados (simplificados diferencialmente) por el ganado.
Dicho modelo concreto debe situarse en un ambiente adecuado y ha de ajustarse, en lo posible, al modelo
teórico (estructuración reticular) expuesto por el ponente.
2. Nuestra misión es realizar investigación clentffica; por ello pretendemos conocer los mecanismos de la
productividad biológica, en sistemas funcionales estructurados y, siempre, en relación con la estabilidad del
conjunto (Ecologfa terrestre agrobiológica).
3. Es evidente, por otra parte, la necesidad urgente de concentrar nuestro potencial investigador (C.S.r.C.,
Universidad) hacia la Ecologfa agrobiológica. Si atendemos a nuestra organización actual, con posibilidades
reales o potenciales, nos parece adecuado el ecosistema agropecuario, con los subsistemas: suelo, pasto,
ganado y descomponedores que cierran el ciclo trófico.
Cabe señalar que la investigación propuesta coincide plenamente con el temario del I Congreso Internacional
de Ecologfa, a celebrar en La Haya, septiembre de 1974.
4 Resulta absolutamente necesario consolidar el equipo Inicial que oriente las investigaciones hacia problemas
muy concretos, en un modelo real (empresa agropecuaria) ajustado al teórico y radicado en un ambiente
Idóneo. Por lo tanto se requlre un punto de apoyo para dicho equipo (Centro que ya funciona), con una
región caracterizada por su especial agronomfa ganadera (monte hueco, dehesas de pasto, cultivos en
secano y regadfo, ganado diversificado, etc.), junto con un personal disponible y entrenado previamente.
5. Actualmente ya podemos encontrar reunidas varias Ifneas de investigación muy eficaces: Climatologfa (ffsica
y bioclimática), edafologfa (estructura edáfica, ffsica del suelo, humus, bioedafon, relaciones planta-suelo,
etc.), Botánica, Ganaderfa, Parasitologfa, además de otras tan trascendentales como Economfa empresarial y
Sociologfa. Ya es posible aprovechar dichas Ifneas de investigación actual, coordinándolas en una
investigación orientada y de interés para todas ellas.
6. Urge, por todo ello, formar un equipo eficiente orientando las actividades de sus componentes, hasta llegar a
conclusiones cientfficas (de tipo general) que sean aplicables a cualquier región española.
Al conjuntar dicho equipo destacarán con nitidez las Ifneas mal atendidas, de suerte que asf se forzará la
formación de nuevos becarios e investigadores.
Cuajado el proyecto, con dicho equipo inicial, serfa más fácil iniciar nuevos equipos en los diferentes Centros
del C.S.r.C., distribuidos por toda la geograffa regional y utilizando el procedimiento natural de copia
(reproducción).
7. No se pretende concentrar ffsicamente a todos los componentes del equipo inicial en un solo Centro, sino
coordinar los esfuerzos de Investigación en temas relacionados fntimamente por el funcionamiento global del
sistema agropecuario (empresa) y en un modelo tipífícado. Dicho equipo debe disponer de suficiente
agilidad y medios, para conectar con Investigadores conspicuos, nacionales o extranjeros, hasta integrarlos en
el temario común. El problema es complejo pero abordable actualmente con medios adecuados y no
prohibitivos.
8. Desde ahora aunamos esfuerzos en dicho sentido, para canalizar nuestro potencial investigador C.S.r.C. y muy
particularmente relacionándonos con los Departamentos universitarios de Ecologfa.
Pretendemos dar cuerpo a esos proyectos en unos Seminarios restringidos (para especialistas, ecólogos)
que iniciaremos la próxima primavera en Salamanca.
9. Para facilitar la difusión posterior, serfa deseable que en cada Centro del Consejo se estimulara desde ahora
el estudio y ordenación de empresas agropecuarias normales en especial las que dispongan de ganaderfa en
régimen extensivo.
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